Carta a mis hermanos

H. Benito Arbués

Superior general

Queridos Hermanos,


Aprovecho la oportunidad de esta publicación para haceros llegar mi saludo fraterno y compartir con vosotros algunas reflexiones que me suscita la preparación del XX Capítulo General. 

Con ocasión de las visitas a las Provincias un hermano me preguntó cómo veía el futuro inmediato del Instituto y qué signos de vida percibía que pudieran alimentar nuestra esperanza. En mi respuesta recordé algunos signos de vida que percibo en la realidad y que me satisfacen. Pero el hermano no quedó muy satisfecho y por eso añadió: “Entiendo que Ud. se muestre  tranquilo y esperanzador, ya que es obligación del Superior General transmitir confianza aún cuando las cosas no vayan bien”.  

He de confesar que esa reacción me interpeló y desorientó porque nunca he pretendido actuar así. No sé qué pensáis los hermanos del servicio de animación mío o de los Provinciales. No sería bueno que tuvierais la impresión de que para no disgustaros, no contradecir a algunos o aumentar sus inseguridades, escondemos las dificultades y las debilidades del Instituto.

Todos somos depositarios del carisma del Fundador  por ello debemos ejercer la mediación según los dones recibidos y la función de cada uno (C. 40) y todos somos responsables de la vitalidad del mismo (C. 165).  Esconder las dificultades, ignorar los errores, justificar la ambigüedad o  silenciar sanas inquietudes de los hermanos y de los seglares maristas con quienes compartimos misión y espiritualidad, no sería un buen servicio pastoral. 

Es tiempo de hablar.

La preparación del Capítulo General tiene unas estructuras oficiales mínimas que se orientan sobre todo a consultar y escuchar el Instituto, a recoger y sistematizar las respuestas para entregarlas a la asamblea capitular. Además de esas consultas, es deseable que las Provincias y comunidades promuevan un clima de reflexión en grupo y lo mismo pudieran hacer los delegados capitulares como tales, a nivel interprovincial o por regiones. 

Es importante compartir las llamadas que nos llegan del mundo y de la Iglesia, sobre todo de los jóvenes y de los pobres. Sólo así seremos capaces de encontrar la forma de expresar con novedad nuestros contenidos de vida religiosa permaneciendo fieles al carisma. Sólo así podremos identificar los lugares privilegiados en los que debemos estar presentes y las prácticas que nos parecen más coherentes en el seguimiento de Jesús. Y es desde ahí que hemos de reformular juntos los horizontes y las opciones de nuestra vida marista para el futuro. 

Es tiempo para hablar de lo que significa hoy seguir a Jesús. Un seguimiento que nos impulsa a caminar y que no nos deja pactar con nuestro cansancio, nuestros miedos o con nuestra mediocridad… ni rendirnos al apacible dios del término medio. Ese dios razonable, sensato y comedido que no molesta y que no va a pedirnos exageraciones y menos aún,  hacer cosas raras. ¡El dios del término medio no es el Dios de Abraham, de Moisés, de Jeremías, de Pablo, de Marcelino, de Jesucristo!  No sé en qué medida hemos cambiado este Dios bíblico de la exageración que lanza al compromiso y pone ante nuestros pies cansados caminos nuevos y desconocidos. No sé en qué medida lo hemos cambiado por el dios del término medio, mesurado, prudente, lógico, pragmático y que no exagera. ¿Cómo podemos romper con el dios del término medio, ese dios de lo fácil que no molesta y volver a entusiasmarnos -¡apasionarnos!- con el Dios de Jesucristo?

Es tiempo de hablar, de compartir sueños. Tenemos derecho a soñar lo nuevo del Espíritu. Derecho a proclamar nuestros sueños ahora que bastantes provincias viven bajo los efectos de la sequía vocacional. No me estoy refiriendo a revivir nostálgicamente un pasado que fue, pero que no será de la misma manera. No se trata de soñar momentos de esplendor porque los tiempos que vivimos son de humildad y de carestía, como lo fueron otras etapas de nuestra historia marista o de la Iglesia de Jerusalén. 

La “sequía” y las dificultades socioculturales que inciden en nuestra misión y en nuestra propia vida de consagrados, podemos verlas como obstáculo o como oportunidad para re-centrarnos  en lo que es esencial, para seguir empeñados en refundar el Instituto con fidelidad creativa a la visión de Marcelino. Juan Pablo II nos invita, en  “Vita Consecrata” a construir el futuro ”(V.C. 110): 

Son tiempos de apertura, de mirar juntos el futuro a partir de una relectura del pasado. Esto bien pudiera suscitar una “confesión general” en la que reconozcamos nuestras cadenas y los ídolos que hay en nuestra vida personal, comunitaria y provincial; aquello que nos dificulta una vida religiosa genuina, entusiasmada, ágil y creativa en el seguimiento de Jesús. 

¡Necesitamos hablar!  Pudiera estar equivocado, pero tengo la impresión que en nuestra vida en común hay demasiadas zonas de silencio sobre asuntos vitales y eso nos quita riqueza y contribuye a que la unidad de corazones, de criterios y de espíritu no sea fuerte. 

Pero hablar requiere saber escuchar. Escuchar a Dios, al mundo, a los jóvenes, a nuestros hermanos, a nuestro propio corazón. ¿Cómo podemos favorecer que los hermanos nos escuchemos y hablemos en comunidad? 

¡Es tiempo de escuchar!

Escuchar requiere tener buen oído…el buen oído del corazón que ama, que respeta, que sabe valorar, que acoge. Escuchar no como un simple ejercicio de cortesía social, sino con la convicción de que Dios puede y quiere hablarnos a través de los otros. Escuchar, pues,  con atención, con afecto, con respeto. El buen oído desarrolla en cada uno la convicción de que los otros son parte de nuestra propia existencia.   El oído atento del corazón facilitará a nuestros hermanos hablar y compartir la palabra que Dios pone en sus labios. Así podremos crear un clima comunitario de comunión. “El discernimiento espiritual y el diálogo sincero y libre con el superior y con los hermanos son medios importantes para corresponder al proyecto del Padre” (C. 41). Y ante lo que escucho: ¿qué bulle en mí y qué llamadas siento?, ¿qué motivaciones dominan nuestra vida comunitaria y provincial?

Os confío a María y a san Marcelino para que ellos os ayuden a reafirmar vuestra convicción de que Dios os llama a ser testigos de Jesús y amigos de la juventud.
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